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“Hablaré poco, y seguramente no despegaría mis labios si mi 
silencio no pudiera interpretarse como un cobarde asentimiento 
a la comedia que acaba de desarrollarse.  

Habláis de una gigantesca conspiración. Un movimiento social 
no es una conspiración, y nosotros todo lo hemos hecho a la luz 
del día. No hay secreto alguno en nuestra propaganda. 
Anunciamos de palabra y por escrito una próxima revolución, 
un cambio en el sistema de producción de todos los países 
industriales del mundo, y ese cambio viene, ese cambio no 

puede menos que llegar...  

Si nosotros calláramos, hablarían hasta las piedras. Todos los 

días se cometen asesinatos; los niños son sacrificados 
inhumanamente, las mujeres perecen a fuerza de trabajar y los hombres mueren lentamente, 
consumidos por sus rudas faenas, y no he visto jamás que las leyes castiguen estos crímenes...  

Como obrero que soy, he vivido entre los míos; he dormido en sus tugurios y en sus cuevas; 
he visto prostituirse la virtud a fuerza de privaciones y de miseria, y morir de hambre a 
hombres robustos por falta de trabajo. Pero esto lo había conocido en Europa y abrigaba la 
ilusión de que en la llamada tierra de la libertad, aquí en América, no presenciaría estos tristes 
cuadros. Sin embargo, he tenido ocasión de convencerme de lo contrario. En los grandes 
centros industriales de los Estados Unidos hay más miseria que en las naciones del viejo 

mundo. Miles de obreros viven en Chicago en habitaciones inmundas, sin ventilación ni espacio 
suficientes; dos y tres familias viven amontonadas en un solo cuarto y comen piltrafas de 
carne y algunos restos de verdura. Las enfermedades se ceban en los hombres, en las mujeres 

y en los niños, sobre todo en los infelices e inocentes niños. ¿Y no es esto horrible en una 
ciudad que se reputa civilizada?  

De ahí, pues, que haya aquí más socialistas nacionales que extranjeros, aunque la prensa 
capitalista afirme lo contrario con objeto de acusar a los últimos de traer la perturbación y el 
desorden desde fuera.  

El socialismo, tal como nosotros lo entendemos, significa que la tierra y las máquinas deben 
ser propiedad común del pueblo. La producción debe ser regulada y organizada por 
asociaciones de productores que suplan a las demandas del consumo. Bajo tal sistema todos 

los seres humanos habrán de disponer de medios suficientes para realizar un trabajo útil, y es 
indudable que nadie dejará de trabajar.  

Tal es lo que el socialismo se propone. Hay quien dice que esto no es americano. Entonces, 
¿será americano dejar al pueblo en la ignorancia, será americano explotar y robar al pobre, 

será americano fomentar la miseria y el crimen? ¿Qué han hecho los partidos políticos 
tradicionales por el pueblo? Prometer mucho y no hacer nada, excepto corromperlo comprando 
votos en los días de elecciones. Es natural después de todo, que en un país donde la mujer 
tiene que vender su honor para vivir, el hombre se vea obligado a vender su conciencia...  

"El anarquismo está muerto", ha dicho el fiscal. El anarquismo hasta hoy sólo existe como 
doctrina, y Mr. Grinnell no tiene poder para matar ninguna doctrina. El anarquismo es hoy una 
aspiración, pero una aspiración que se realizará algún día... La anarquía es un orden sin 

gobierno. Es un error emplear la palabra anarquía como sinónimo de violencia, pues son cosas 
opuestas. En el presente estado social, la violencia se emplea a cada momento, y por eso 
nosotros propagamos la violencia también, pero solamente contra la violencia, como un medio 
necesario de defensa”. 


